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pe!
Deciamos ayer, hablando en general de los actos 

Je la Regencia, que si alguna vez censuráramos al go - 
bierno, no seria con el placer y el orgullo de los que 
se complacen en contemplar los desaciertos de sus 
adversarios políticos, sino muy a! contrario, con el 
profundo dolor de los que desean para su patria un 
gobierno prudente y justo. Hay, entre otros, un acto 
Je la Regencia , que, bien á nuestro pesar, nos po­
ne en ese caso, porque nos parece, ademas de in. 
oportuno, precipitado, é intprudente.

Hablamos del decreto de la Regencia de 16 de Oc­
tubre sobre inamovilidad de los magistrados y jueces, 
y de la esposicion de 30 de Octubre presentada por 
el ministerio de Gracia y Justicia y que precede a! 
Jecreto en que se nombran en propiedad varios mi­
nistros para el tribunal supremo de Justicia.

Grande fue la sorpresa que antbos documentos 
han causado en la capital de da monarquía y en casi 
todos, ó en todos los pueblos de las provincias , si 
se ha de juzgar por el clamor de la prensa , que ha 
sido unánime en esta ocasir^n : ¡'sí los han desapro­
bado e! , cmo el Comgrcto , el
Correo ^Vacíoao/, como el censura que en
tedas partes ha encontrado sintpatías. Si a! decre­
to de 16 de Octubre no hubieran seguido otros ac­
tos posteriores , que descubren bien á las claras el 

pensamiento de! Sr. núnistro de Gracia y Justicia, 
no hubiéramos sido nosotros quienes nos hubiéra­
mos ocupado especialmente de él ; no porque á aque­
lla resolución aislada le diésemos poca importancia, 
sino porque la consideramos,no como un principio de! 
gobierno, que iba a ponerse inmediatamente en ejecu­
ción, sino como una protesta del ministro contra los re* 
cuerdos nada gratos que pudieran haber quedado en 
la magistratura de resultas de su antiguo sistema de 
trasiegos judiciales.

El decreto de 16 de Octubre declaró inamo­
vibles a aquellos magistrados y jueces que hubie­
sen sido nombrados en propiedad para sus res­
pectivos destinos,
sen en activo servicio el dia 
¿habrá acaso en todo el reino muchos que , 
do todas esas condiciones , esten 
el decreto? Lo dudamos; porque 
po que todos los empleos de la 
tán servidos interinanipnte, y ha 
tantos cambios desde el ano de 36 acá 
contado sera el que conserve un destino, que antes 
de esa 
bierno. Por esta causa, si bien estranamos la teso- 
lucion, 
grande importancia.

Pero con posterioridad se han hecho varios nom 
bramientos todos en propiedad y según la 
cion de 30 de Octt:bre, parece que el Sr. Gómez 
Becerra está decidido á dar desde luego al decreto 
del 16 toda la latitud posible, y á erigirse en dic-

y se conservaran y estubie- 
12 de Octubre: 

reunien- 
comprendidos en
hace largo tiem- 
niagtstratura es- 
habido dantos y 

¡, que muy

época hubiera recibido en propiedad del go- 

y nos pareció poco acertada, no le dimos

esposi-

. ............................................................................. ' ..a-4^5S;, 
tador de las aptitudes individuales, caliScando , al 
pareéer y según los datos que hasta ahora tenemos, 
arbitrariamente la suBcíencia y la capacidad de los 
aspirantes , supuesto que no se señalan reglas hjas.. 
Mucho deseamos que hechos posteriores nos de- 
muestren que estamos en un error

Aunque no temiéramos parcislidad alguna en el 
ministro al tiempo de hacer la caliñcacinn, aunque 
nos pareciera que los nombramientos habian de re-' 
caer siempre en personas tan dignas como lo son 
casi todos los elegidos hasta ahora, siempre desa- 
probariamos el principio, 
hj as, porque 
dades que el 
dinados.

Escusado 
cado é importante de las atribuciones de ese poder, 
de cuyo personal se trata, inútil creemos insistir en 
la necesidad de que la probidad, la práctica y la su- 
hciencia sean y deban ser las únicas prendas de lo: 
magistrados; porque no tenemos hasta ahora moti­
vos bastante fundados para pensar que sean otras 
distintas las 
to del señor Gómez Becerra.

Pero observamos con disgusto una tendencia de 
esclusivismo en todos los nombramientos hechos has­
ta ahora , y esa tendencia por sí sola nos inspira se­
rios temores, que solo podrían desvanecer, ó la con­
vicción de que no habian de inñuir los quilates de 
la opinión política en la elección de tan importan­
tes funcionarios, ó la seguridad de que el gobierno

ignoramos cuáles 
mitnstro Regente

porque no vemos reglas 
deben ser las cnali- 

exige de sus subof"

nos parece decir nada sobre lo déli-^

doctrinas, otro diferente el nensamien-

POR

CAPtTULO XX.

EL CAMPO.
Los soldados y los negros, acostumbrados desde lar* 

. go ttempo á acampar en rnedio de los bosques, ostenta* 
una destreza 'y una celeridad poco comunes en es* 

tablecerlo. Desembarazado el suelo en una cstension cir' 
cu!-r de doscientos pasos de diámetro, construyeron en 
el centro de este claro una barraca para sus obciales.

El bosque de palmeras, espeóie de palma muy ele- 
vada que se cria en abundancia en los bosque de la Guya-

, les habian facilitado á la vez las vigas , las paredes 
y los techos de esta rústica habitación. Los frutos delí- 
ctosos que crecen en laestremidad de las palmeras y que 

amnu palmitos, se reservaron para cena de lossoldados,
Nada mas sencillo éingetiioso que la construcción 

de las barracas de que se ha hablado.
La palmera tiene ordinariamente cincuenta píes de 

^^oy doce á quince pulgadas de diámeiro, es de una 
*^Mera muy dura, aunque solo en la superñcie.

A escepcion de la corteza y de la albura , de Una pul­
gada de grueso, el interior de este árbol está lleno de 
^'0 meollo ó corazón esponjoso, que se quita muy facil- 

; so sierra entonces el árbol á lo largo y se corta.

en tablas'sólidas y ligeras de siete n ocho pies; se la-; 
coloca perpendicularmente sobre los travesanos que unen 
á las cuatro vigas principales de la barraca fijadas sólida­
mente en la tierra; largas lianas llamadas tay tay, tan 
flexibles como fuertes , sirven de cuerdas para unir to­
das las partes de estas barracas.

El techo en declive se componía también de planchas 
de palmera, y gruesos manejos^ de ojas del mismo ár­
bol sugetas bien con lianas.

Tal era la habitación construida en menos de una 
hora por los negros para el mayor y sus oSciales.

La estancia de los soldados y de los esclavos era mu­
cho mas sencilla: clavaban cuatro pies en tierra, los 
cubrían con un techo de ojas de palmera, y colgaban 
bajo este abrigo sus hamacas de algodón que todos lleva­
ban , evitando así la humedad del suelo y el rocío en 
estremo abundante por las noches en aqueHos países 
equínociales.

El so! se ponia con rapidez , colorando de púrpura 
las copas de los árboles que rodeaban el campo.

No obstante los peligros y las fatigas de la jornada, á 
pes^ de los rtesgos que les esperaban quizá durante la 
noche, los soldados estaban muy alegres.pensando en el 
descanso momentáneo que iban á gozar. Se despojaban 
de sus arm^, colgándolas del techo, después de exami­
narlas cuidadosamente; otros se ocupaban en cenar; 
otros en ñn , sacados á la suerte, se preparaban para ha­
cer un reconocimiento en diversas direcciones.

Estas avanzadas debían defender el campo de toda 
sorpresa durante la noche.

El bosque .era tan espeso, que los negros armados 
con hachas tentan que abrir el paso á estas avanzadas, á 
hn que las estrechas calles á cuya estremidad debían co- 
locarse los centinelas , viniesen todas á salir al campo.

El mayor no podía pensar defender , por los medios 
O'nmartos, la posición que ocupaba.

La desventaja, de esta posición servia, porque el bos- 
que era tan impenetrable para el enemigo como para .él.

y porque un cuerpo de tropas no podía maniobrar en él 
sin descubrir el secreto de su presencia por causa del 
ruido del derribo de los árboles necesarios para su mar­
cha.

Conociendo ademas el modo de combatir de los ne­
gros y de los indios , era seguro que no l-bandonarian su 
atrincheramiento casi inespugnable de Bousy-Cray , para 
irse á aventurar en gran nútnero en el bosque.

No había que temer sino que sus avanzadas fuesen 
parcialmente sorprendidas por algunos rebeldes sueltos. 
Para evitar esté peligro, colocó á la estremidad de cada 
camino que comunicaba con su campo ,. una guardia de 
cinco á seis hombres, debiendo dos centinelas, aposta­
dos en el intermedio, dar una alarma en caso de ataque.

Después de haber encargado á su infatigable sargen- 
Pipper rondase bien por la noche, entró el mavor en 
barraca, donde halló á sus oficiales.
Entre ellos se hallaba Hércules Atrevido.
Desde =-u salida de Sporterfigdt, el hijo del escriba-

no habia sufrido duras prueban ; su resignación estoica 
no le habia abandonado; habia sacado de los muchos ter­
rores que le cercaban continuamente una especie de ener- 
gía aparente que tenia por valor; haciéndole el miedo de 
un peligro arrostrar otro; el temor de quedarse solo atras 
en medio del bosque le daba* fuerzas para marchar ade­
lante con su tropa, aunque esta tuviese que hacer frente 
á cualquier peligro.

Mientras Pipper preparaba la frugal comida , el ma- 
yor hablaba con sus oficiales acerca de las fatigas de Ja. 
jornada.

—Y bien ! ¿capitán Atrevido , preguntó á Hércules, 
que le parecen á V. nuestros bosques? ¿Qué dice V. de 
nuestro camino de la India? Válganme mil diablos! no 
hay aquellas comunicaciones tan libres como en las espía- 
nadas del Haya ó de Am-terdam !

— No echo menos las planadas del Haya ó de Ams- 
terdam , señor mayor , respondió Hércules.

—Ah! bien me lo habia dicho vuestro p:vdre, repücó

to
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60 habia impuesto á si propio condiciones y limites < 
qtTO no le fuera dado traspasar después.

Lo hemos dicho al principio: la resolución de! 
Sr. Gómez Recerra fue inoportuna y precipitada; 
muy fácil seria demostrarlo, porque para ello nada 
mases necesario que v"r la fecha del decreto, y de la 
esposicion; ¿cual era entonces el estado del país? La 
revolución se habia estendido por todas partes, cada 
provincia estaba gobernada por un cuerpo soberanee 
independiente, y en todos los ramos de la administra- 

' ción publicase habian separado gran númerodefun­
cionarios ¿no hemos visto que en ia provínciadeCádtz 
solo quedaron Jos ó tres jueces de primera instancia? 

' ¿era esa ¡a ocasión op!U tuna de decretarla inamovi- 
iidad no en principio, sino con uu pensamiento de 
realización para el día siguiente.

Y no titubeamos en decirlo ; nos parece también 
que esa resolución está fuera de las atribuciones d 1 
poder ejecutivo y no vemos razón ninguna que la jus 
tiñque, porque la revolución que, para muchas cosas 
ha sido omnipotente no habia exijidola inamovilidad: 
¿no se trata de una ley orgánicade las mas importan­
tes y diñciles que puede decretar el poder legisla- 

trvo?
Lo repetimos: nos vemos con sentimiento obliga­

dos á censurar; pero faltai-iamos á nuestro deber de 
hombres imparciales, de amibos de las nuevas doctri­
nas y de partidarios decididos de Ja verdadera libertad 
bien entendida, si levantásemos nuestra debit voz 
centra actos, que creemos imprudentes y desacertados 
por mas de acuerdo que estemos con el principio de 
la inamovilidad. Con la misma imparcialidad que he - 
mos elogiado otros actos del poder, lo censuramos 
ahora y lo censuraremos siempre que tengamos mo 
tivns fundados para hacerlo.

en aquella época no hubiésemos querido ser Xo7n&rc^^haberlo copiado después varios periódicos d. MaJriJ 
; sino ¡ Y 9"^ y tan importantes consecuencias ha p,-..

Ahora se asegura que ha criticado con severidad ducido.
el nombramiento de los Sres. Aillon é Iznardi. De i 
paso diremos que ni nosotros , ni nnestroenrrespon- ! 

sal tenemos nmtivo alguno de hostilidad contra estos 
escritores de la Córte.

Tampoco es cierto que se haya criticado el nom­
bramiento. Lo que ha dicho nu'stro corresponsal es 
qtte el cawém t/g íono del 7?co con respecto á la 
Regencia, cct?né:o ¿oKo confesado por el mismo 
periódico y que por todos ha sido conocido y comen­
tado; que ese comém í^e ^ono, decimos, se espUca per­
fectamente con ese nombramiento.

Por lo demss la critica seria muy natura!. El 
ha censurado perpetuamente, durante los minis­

terios anteriores, cuanto nombramiento se ha !iecho 
Je personas que pertenecían al partido dominante 
y tomaban parteen la poUtiea. Iguales clamores 
levantado todos los progresistas.

Nuestro corresponsal y nosotros, que hemos 
y somos impartíales, hemos estado oyendo estos 
mores, con los cuales simpatizamos mas de tma 
porque en verdad no es justo que se atienda el fer- 
vor político , la exageración , los quilates de mo- 
-lerantismo, ó de exaltación con perjuicio déla ap- 
ítud , de la probidad 6 del mérito. Ademas los hom- 

in-es que toman una parte muy activa en la política 
deben mostrarse desinteresados.

¡ Pero ahora nos sorprende que los mismos pro-
"-resistas que levantaban esos clamores den 
t)an gracias y etnpleos. Tal es el sentido , si 
engaña la amistad, de la carta de nuestro 
ponsal.

¡ Por una coincidencia singular , casi el mismo día 
! que se veriAcó la metamorfosis , el Sr. Villalta, 
su redactor principal fué nombrado secretario dg 
la Direcion general de Estudios con 24 mil reales 
de sueldo!'

han

síde
c)a-
vez:

Dos veces ha sido censurado nuestro correspon 
sal de Madrid: y por cierto que pagariamos mal la 
útil colaboración que nos pre-^ta con sus noticias y 
cartas, si no saliésemos en su dsf.uist.

La primera vez se dijo que mÍTaba como una 
afrenta ei ser lo que se Rama /^o^n&re 'íe A
esto respondimos en los términos mas positivos: y 
aun añuAimospor nuestra ^arte que á haber vivido

Según nos han informado, el Sr. intendente 
de esta provincia , a! dar cumplimiento a] decreto 
déla Regencia sobre modiñcaciones hechas portas 
juntas en su ramo, está decidido á no esceptuar ningu­
na de ninguna clase, porque cree que debe obedecer 
sin interpetar las 6r<tenes superiores.

Sobre este pttrdo nuestros lectores saben muy 
bien cual es nuestra opinión : nos parece que ciertas.. 
modificaciones y mejoras hechas por nuestra junta, 
no solo son nmy acertadas , sino que no están com­
prendidas en el decreto. Sin embargo, respetárnosla 
resolución del Sr. intendente, aunque creetnos que 
no hubier.a hecho mal en consultar al gobierno y nos 
iimitanms á pedir á la junta auxiliar que nodeseoide 
medio alguno que pueda contribuir áque lleguen á 
tener efecto todas sus determinaciones que esten fuera 
del circulo trazado por el decreto de la Regencia.

No dudamos de su celo , antes a! contrario esta­
mos ciertos <Je que su informe sará como lo pudiéra­
mos desear ; al escribir estas lineas no tenemos mas 
objeto que llenar nuestros deberes de periodistas de 
provincia.y reci­

ño nos 
corres-

habíanEntre los periódicos que hasta hace poco 
manifestado opiniones políticas mas avanzadas, no ha 
sido solo el .¿ico Comercio el que ha cambiado de 
repente de conducta y de lengu.tge. En el mismo ca­
so se halla et á quien se tenía por republi­
cano ¡tan fulminantes eran muchos de sus artitmlos, 
y tan grandes las exigencias do que se vanagloriaba'

Él fuéel primero, si la memoria no nos engaña, 
que insertó en sus columnas cierto folleto, que no 
tms atrevimos á dar lugar en las nuestras, á pesar de

Tomamos del CoRREO NACIONAL laslÍBeassi- 
g-üientes.

"Dos meses varr á cumplirse que el mmísterio comeo- 
zó á .-gercer sus funciones. ¿No es ya tiempo a! cabo Je 
dos meses, de restablecer al menos aparente, material, 
oficialmente el imperio de la ley, de restituir á suAn- 
ti^uo t])!)vimient<' todas tas ruedas de la administración} 
de reponer la autoridad al pleno ejercicio desusfuncio- 
nes; de desempeñar el poder espedita y esclusivamente 
sus atributos legales? Si no es tiempo todavía ¿cuauJo 
'será tiempo? Y ese silencio, esa resignada paciencia, esa 
inacción dei ministerio ¿son sus Q^e(^^os de goberna- 
cion? No; eso no es g- bernar. Gobernar es dirigir, es 
mandar v ser obedecido; es dictar reglas y ejecutarlas: 
es tener un sistema y llevarte á cabo; es reprimir ta

el mayor.—Yd. es un verdadero aventurero. Qué lásti­
ma no hubiese Vd. nacido en tiempo de losAlibustcros, y 
hubiera sido un J5raz'?í/<?/í¡?7'!'u, i)n3^n^/iar.yí?ít?st!cr- 

z i'-ero no se ap^^sadumbre Vd , -ni querido ami-
SO - mañana tendremos bastante que hacer. Según Josm- 
trines do-nucstros guias, Bnusy-Cray es una posición 
muy fuerte, y Jos rebeldes que se han encerrado aih como 
Jos kd'o.s en su cubi! , harán una resistencia desesperada. 
A propósito ¿sabe Vd. nadar?

__Un poco , Sr. mayor, dijo Hércules.
— Un poco.... que diablos! eso no sirve, repuso Ku- 

dehop ; porque tenemos que atravesar un lago...... Pero 
con vuestra sangre fría y vuestia audacia , -se sa)e siem­
pre del lance... Vería á Vd. con los pies y las manos ata­
das , en medio deán rio , y no me inquietaría... bi es 
Cierto que bav un Dios protector de los borrachos, debe 
haber uu-o protector de !o.s cataveri.s.... A proposito de 
esto detoque hedicho,cuando atraviese VJ. el lago, 
no se oivide cu.indo nade, de menearsincesar ycon 
muctia viveza una pierna. Hste es un movimiento aJgo di- 
Ac-it- pe'-o se puede nadar bien con ¡os brazos y una pier­
na abandonamJo la otra al movimiento Je quo he ha- 
blado. .

—-Yqnésehacecon la otra pierna, señor mayor? 
preguntó Hércules muy admirado.

_ Qué, por vida de bríos, valiente mío! asustar á los 
caiman^-s que no tardarían en engultiros si nadaseis tran- 
nuitamentecomo.se acostumbra; pero viendo <d movt-- 
aniento precipitado de vuestra pierna que revuetve y en- 
turbia, e! ao-ua en c-ontni no vuestro, to cual por el contra- 
río disgusta á aqunHos anímales y se van á comer a otra 
parte - le dír-o á Vd. esto, porque el lago de R.ousy-Cray, 
que tene.n'o°que ¡urave.sar, es famoso por sus caimanes. 
Son fuera de estos , los mas bermn.sos de la Guyana ; en 
Pa-ániaibo tengo uno de eüos colgado en eJ techo de mi 
habitación, cosa curiosa...... Tiene, por vida 
de veinte y cioco pies de largo desde la cabeza a Ja cola.

cada ojo, queescasuatmenreuno de aquellos tiros es- 
traorJinaríos que no se vuelven á ver.

—Sobre todo el que ios recibió,—dijo Pipper coa 
ironía.

_ Por lo tanto ,—prosiguió e! mayor, siempre- Jigo 
cue no hay cosa peor que estas emboscadas aereas; lo 
meiorqnese oueJe hacer para contraresiarías es esta- 
blecer otras'i-i-ua1es v colocar tos centinelas y vigías 
sobre las ramas de los arbote.s , asi como seqmuen man- 
hero-sen ios topes de tos patos ; yo bien se que esto en 
batirse comó los inom-s ó tas ai ddlas . v que es mene.- 
ter saber guardar bien el equilibrio para batuse al -- 
ó disparar el fusit montado en una rama de arbo! ; p^ro 
no hay en que escoger, es el íimeo medio depagai ato 
indios eb la misma moneda, y después 
que hay .Jgobueno'cuesta maniobra, capitán Atienta 
añadió e! mayor volviéndose hacia ÍIcrcuJes;--osjoy 
dar una docena de demmno.s c-m carne humana aq 
ues ¡lamo mis/re;?.olu.-e.s-; cuando V. oiga 
indios-, se subirá de emboscada en ct primer tronce 
encuenirejesu elección; entonces corra Je 
rama sin inquietarse poT _ nada . as mas so-jdas so _ 
mejores, como y.erá ; ai An se habitúa uno a a P 
alh I. mismo que en el suelo , y con el tiempo lo. otro 
caminos parecen paseos monotonos.

Hércules miraba al mayor como atontado. 
Rudehop se Jijo á si misom : ¿nada Je 

increíble en verdad : —Cuando hubiereis á . 
hecho ¡a descubierta Ja haréis abajo-.., o
bien antes empezareis por abajo,—añadió

; AeKionando.—Tengo mis razones para eJJo;as} b 
¡ tid y avanzad en Ja dirección en que se nan oino as ' ' ' q bosque, dejad centmcl.ts 

ja.upv, estarán á Ja voz
. taoa nnra.n.o - -------------- j Otra, y me advertirán los movimientos. Sidespuy^^^^g^.

"" ih^ioaleunosde estos comedores de ¡tiempo de marcha no se oTe.e ya la roz,
como podía echai Recibió una Aecha en ! se establecerá lo uiejor que pueda en el pa a.

fue muerto por un negro á quien le habia devorado 
dos hijos chicos.

Héi'cule" iba á contestar, cuando un teniente, entran­
do precipitadamente, Jijo al mayor:

_ Unn Je los cazadores negros que estaba apostado 
en medio de !as lianas Jetante dé los gastadores, ha oido 
muy claramente et grito de guerra y de reconocinuento 
de los piannakotaws por la parte del sur.

_ Estos bandidos no nos dejarán comerun bocado y 
dormir tranquüos.esclamó el mayor, levantándose con 
viveza del tronco de! árbol donde estaba saneado; !uego 
dt)o: ¿Pero esc negm no se engaña? El tigri-''owlo canta 
siempre á !a caída de la tarde cuando va á recogerse, y 
como tos guerreros ind os imitan este canto para recono­
cerse , puede ser que lo que el negro ha oido haya sido 
uno de aquellos pájaros. . . ,

__Perdone Yd-, mayor ; hay todas las apariencias de 
que son los ind'os, porque el esetavo ha distinguido mu- 
chas veces la palabra Óronwó...í.. Ademas esta palabra, 
que bien sabe YJ. es e! alerta de los indios , en vez de 
venir de fierra parccia salir ^e) cielo.

_ cielol ha subido aba e! diablo ! esctamo ei ma­
yor, did cielo! ese esclavo sueña.

—Pero mavor, di]ó el sargento, olvida V. que tasAe- 
chas de puntas de sierra, que recibió V. el año pasado, 
venían, como cualquiera diría, délas nubes, pues ¡os 
indios nos las asestaban desde !o alto de Jas palmeras.

— Lo que dice Pipper es muy cierto... capitán Atre- 
vido repuso gravemente Rudchop;y d.rigiéndosa Her- 
culesi—Scme bahía olvidado esta oireundancia...^.. A- 
s-íirese V. una emboscada aerea...... Nada mas diahohco, 
porque las .jasde Jos árb.tcs oenitim a! enemigo, y mien­
tras que uno alzada cara para busoarJosyaviaidos, u.de- 

i L d^ ahúsar de su pnsieion para acribillarle a cara; he 
testigo de uno de estos Janees. Un subíementeJe 

i mi segunda compañía e t. 
; como '.'"'y-',' '
j carne humana, ¿y que le

sido testigo

. ............ . . .............. * á medida que imu'chá.reis en et 
Un subteniente de ! intermedias entre Vds. y et campo, 

taba mirando pa.ra arriba á. ver ¡otra, y me advertirán los mov----

ie's'^edió? Recibió una Aecha en ¡ se estabiecerá

nuitamentecomo.se


^¡pneias,. castigarlos desacatos, superar 6 remo-t 
es.resístir á tas dictaduras locales y á !

„ia de h'S voluntades, privatlas: es )nantener el ' 
poder, de centro, de cabe- . 

en Lina palabra, observar, y hacer observar ¡a 
!^;,fitLicion..yL.'^y<-s-

.'-Oa'én diría que ahora, uniendo en sus manos el po- 
' ' cut'L'O todas las facultades de lacomna; ahora 

'^^'^^¡*'^scnode una profunda paz; abora dueño de un 
m numerosísimo y vacante de las tareas de cam- 

^^^-*^'^.110''^ silencio de la tribuna, en la desor-
í'^"^.'ac!on V alejamiento de! partido vencido; en medio 
^"'la cooperación y de los aplausos de la bandería 

el nuevo gabinete no bahía de ser robusto, fuer- 
^"^'^-espctado? ¿no habia de ejercer al menos hisph. 

los mas urgentes, los mas santos deberes de to- 
^'^^,'^}í^.rno? ¿quién digera que habia de descuidar el sa- 
''do depósiio dé los intereses generales, desatendidos, 

f^iniado.s, aíiogados por et predominio deletéreo de 
¡"'intereses de localidad? ¿quién dijera que había de 
°r convertido el auxilio de las juntas no en fiscalización, 

g)] veui, no en resistencia, sino en usurpación dia- 
"q constante y sistemática?
^'"Elgohíernn ha resistido ala revolución una sola

en verdad; pero a! ñn ha resistido en una cuestión 
^^^y¡,nporta"te: la revolución ha. cedido porque se ha 
teniido díibí!; porque necesita respirar y encastiHarso en 
[tnapLisicion formidable: la revolución ha hecho mas, 
},^g}))i;.do. ¿Sabéis lo que significa esesth-neioí Una ba­
talla de aquí á algunos meses, una batalla de poder á pn- 
gc)':!a lucha sella suspendido, pero no está termina- 
,t;r no hay mas que una frágil tregua. La revolución 
go reconoce ya lá Constitución de 1837 como baso de 
j^^Qciedad española; eso ha dicho-en voz alta, eso re. 
uctirá con mas fuerza en adelante, eso pugnará bien 
pronto por realizar en el campo de los hechos."

Insertamos á continuación un artículo estractado 
de! HURACAN.

"Los empleos se han repartido y ron'i<''uan y enntí 
nnarán repartiéndose con pródiga profusión á los miem­
bros de las juntas que se han sometido: vario s de los es­
critores han tenido su parte en aquel botín El gobierno 
desea, pues , que la prensa no b- baga opo.sicion , que las 
imitas no solo continúen sometidas, sino qnu deponiendo 
hasta el corácter de auxiliares, con que se las decoró por 
vía de condescendencia temporal y transición á mas altos 
ánes, se disuelvan completamente. ¿Conseguirá el ministe- ¡ 
tioelfin que se propone? ¿Acallará por eso la oposición i 
que cada dia se levanta mas terrible y amenazadora? 
Creemos que no, porque ha errado absolntamente el cami- 
no, y porque é! mismo abdicó su poder cuando descono­
ció su origen , y cuando renunció á las mejoras y hasta á 
bs esperanzas de prosperidad. Logr:u'á sí que se le somé­
tan muchos individuos' de las juntas y algunos escritores 
públicos. ¡Chica pérdida para la causa déla libertad! 
Acaso obtendrá la completa disolución de las juntas. ¿Y 
qué importa todo eso? Campeones de la libertad jamáe 
faltarán , pues á los que deserten sus banderas sustituirán 
otros mas ardidos y constantes. Ho faltará sobretodo el 
puablo, ese pueblo que no puede descansar mientras que 
una revolución completa política v social no haya puesto 
término á su esclavitud política, civil y doméstica; y rea­
lizando su emancipación deñniLÍva , no le haya reintegrado 
en et uso de su soberanía para que se gobierne á sí mismo, 
como ya mayor de edad."

El Eco DEL COMERCIO en un artículo donde exa- ] 
mina el manifiesto , que á los 
el infante D. Francisco de Paula , se espresa en estos 
términos.

"El maniAesto de D. Francisco de Paula estriba en 
un supuesto falsísimo, y sin mas que evidencia: lo van por 
tieir:: sus estranas pretensiones. Supónese qué su dere­
cho legal á la tutoría de sus sobrinas emana <le las leyes 
que cita de la partida sesta que habla de tos testamentos 
y de las herencias en general ó respecto del común de los 
súbditos. Olvidóse S. A. de que la cuestión actual no es 
entre unos p:)rticu!ares cualquiera , sino entre principes. 
El derecho cotnun v la jurisprudencia vulgar no se ha 
hecho para las personas que ocupan el trono ó tienen á él 
derechos eventuales. Pura estas se hizo la partida segun­
da que trata de los emperadores , reyes y otros señores 
de la tierra, que la han de mantener en justicia y Verdad, 
porque ahí se maréans'us reciprocosdeberes, cuales deben 
serlos reyesá sus pueblos ylos pueblos á los reyes. Allí, 
:<m están las reglas de la mi nona y de la guarda de los re­
yes menores; de allí las tomó la aetua! Constitución; y á 
ellas debió atenerse el señor infante , en lugar de hacerse 
iiombre llano y descender al derecho de los ciudadanos 
meros y lisos. *

. "Tres so os esclusivns medios de obtener la tutela del 
rey ute.nor reconoce la Constitución en su art. 60 ; nin­
guno de ellos cuadra ni remotamente ai infante D. Fran­
cisco. ¡."ser nombrado en el testamento del rey ditunto. 
¿Está S. A. en csteoaso? No. 2." ser padre ó madre del 
menor. S. A. no pasado ser tio. 3.° ser nombrado por l:ts 
Cortes. Creemos que está S. A. bien lejos de este caso. 
Luego no tiene ningún derecho ni titulo á lo que preten. 
de. Eor(¡ue los medios comunes yusualesadmttidos entre 
parientes no principes están descartados de la legislación

, peculiar sobre tutelayguarda de los reyes.
'Tan cierto es esto , que la ley tercera , título 15 de 

iapartida segunda escluye á tos parientes, que puedan ser 
herederos del menor, de ser nombrados guardadores: pues 
la octava cosa qne en ¡os e.icojidos pide es "¡ytte sean

L Porque en verdad sea
dicho, por tnas protestas que baga S. A. de que no am- 
h'c ona mando , ni intereses, ni otra cosa que el bien de 
su Peina y de su pueblo , nadie puede oividar lo que ad­
vierte l:t ley dicha: "Ca las mas vegadas, aquellos que la 
cobdician guardar, tnas loAicen por ganar algo, con él, é 
apoderarse de sus enemigos , que no por guarda del rey 
nidcl reino." Y cuando ya D. Alonso el sábio tenia este 
sentir, no se nos acíiacaráá suspicacia ei que las razones 
legales recordemos."

Acerca de la posición del Ministerio y de los par­
tidos se espresa asi el CORRESPONSAL.

"Et goliierno ha satisfecho las exigencias del partido 
parlamentario en punto á conservaciotr íntegra de la 
Constitución ; y ha cedido en parte á las de los revolu­
cionarios, revocando temporalmente la ofrecida inamo- 
vilida-l judicial , y colocando en la alta magistratura in­
dividuos <le un solo color político.

"A trueque de este doble sacríAcio el partido progre­
sista ha hecho desaparecer su división en la parte princi­
pal: las fracciones parlamentaria y revolucionaria han 
ñrmado treguas y capitulaciones á lo que se ve , y deja­
do sola á la republicana en la oposición.

"Las razones en qne nos fundamos paraesfejuicío las 
españoles ha j¡rig[,;o'^^'^'^;''"'''s^delus^hechos pá).ii.;os y de la^olénncade

t nuestros cóleras tos representantes de tas diferentes opi* 
niones."

Concluye de esta manera :
"Creetnos que no puede haber ya sinceridad en la reu­

nión de las fi-acíáones del partido exaltado , porque no 
hay comunidad , antes por el contrario , patente oposi­
ción de pricipios y con^'^cc¡oncs : y cuando estas fattan los 
vínculos dü! intereses se quiebran á la primera ocasión.

"Acá para nuestra manera de ver observatnos en la 
marcha emprendida por el partido exaltado en la actúa* 
lidad , la misma tendencia (bailamos solo en el punto cu 
cuestión, el de las contemporizaciones) que siguió en el 
ultimo periodo de su mando el moderado. Verdad es que 
no por eso deberán temerse iguales rcsultatlos, por la ín­
dole diferente de los dos partidos ; pero aun asi creemos 
que debería tenerse presente la máxima de que lo 
i'c no Sí? í/eZ)?

"Rntónces los moderados tuvieron también síntomas de 
división : la mayoría encontró en el tnauJo un ministerio 
que no era de sus principios; no hubo valor en los unos 
para emanciparse y romper en la oposición; ni en ios 
otros para prevalerse de su posición , exigir un gabinete 
de su seno y tomar el mando y ¡a iniciativa: prevaleció 
la máxima de la contemplación : todos cotrfiaron, todos 
se encañaron, todos sucmnbieren al tercero, pequeño 6 
insignibcante a la sazón."

SERVICIO PARA MAKANA.—I-,os Ctterpos dc lA 
guarnición con el segundo batallón de Milicia Nacio- 
nai—Gefe de día un capitán del mismo__ Capitdn de
hospital y provisiones e! primer batallón de infante­
ría de Maritta.

Habiendo sido nombrado por la Regéñeia de! rei­
no, en 4 de! actúa!, gobernador de esta plaza el maris­
ca! de campo de los ejéecitos nacionales O. Cários Es­
pinosa , se hace saber en !a orden de! dia.—Viüalpan- 
do—De orden de S. S.—Miranda.

Capitanía genere! de Andalucía.-—Habiendo cea 
sado felizmente la guerra desastrosa, qtte aAigi^ 
á !a Peninsuia, por los esfuerzos dé! heroico ejer­
cito españo! Jirijido por el invicto caudillo duque de 
la Victoria, y variado por consecuencia las clrennstan- 
cías que obligaron á mis antecesores á adoptan me­
didas capaces de contener las continuas deserciones 
que se notabauenioscuerposydppósitosde estedistri- 
to en tiempo tan apttrad.os, he resuelto queden sin efec­
to ¡as penas impuestas en los bandos espedidos por esta 
capitanía general á los que cometan aqtte! delito , y 
qtte en lo succesivo solo sufran las que marca la orde­
nanza general de! ejército y Reales órdenes pusteriu- 
res para tiempo de paz, pues !os que en la actualidad 
esten procesados por el es}<resado crimen serán jazfa- 
dos según la situación particular eo que s-^ hallen y 

j previo asesoramíento.—Lo que comunico á V. S. para 
su conocimiento y efectos oportunos__ Dios gutrde
á V. S. muchos anos.—Sevilla 12 de Noviembre de

Je se hubiese parado... hasta que salga el sol, asi nos 
servirá de gran guia.

Hercules juzgaba horrorosas estas dos comisiones; 
una marchad" noche bien por tos árboles, bien por eo- 
rnedío dul bosque, le parecería mortal , pero la costumbre 
que tenia de obedecer ciegamente a! mayor sobrepujó al 
uúedo : ¡'treviendose á hacerle objeccion alguna, se resíg- ' 
aó, levantóse y dijo:

— Estoy li-to , señor mayor.
Rudeb-'p o.iro á sus oñcíates , y les mostró á Hércu- 

lescon admiración ; pero cenad antes de partir... comed 
uu bocado con nosotros y bebed un vaso de rom, capitán..

—^?^o tengo hambre, señor mayor, prefiero partir 
inmediatauiente.

El infeliz decia la verdad , los peligros que preveía le 
babian quitado el apetito y llenado de estupor. Ño hacien­
do nada para escapar de estos riesgos, (Hércules obraba 
como tas personas que fatigadas de la vida ponen sumisos 
la cabeza bajo los golpes del destino esperando que las lí­
bre de una núserabie existencia.)

¡ Para personas tan prevenidas á favor del valor de 
Hercules emo estaban el mayor y loa <iHciates que este 
babiü imbuido, la resolución de Hércules era el colmo 
de la intrepidez.

A pesar de su rudeza , Rudehop lo contemplaba con 
tu) vivo ínteres.

— Lícvctne el diablo! esclantó , sí no es este el joven 
nsas valiente que be conocido! Ordinariamente , mí sar. 
gento Pipper no marcha sino conmigo y mi compañía de 
carabineros. Ahora bienl para probar el caso que bago de 
^d. , añado á tos^rtoce tret adores á mí sargento Pipper 
y t'e)!)te y cinco carabineros ; servirán á vuestras orde­
nes. Ees debía esta reconujensá por su valor.

— Os doy gracias, Sr. Mayor, dijo Hércules, bastante 
indiferente á ¡a muestra de consideración que le daba su 
superior.

— Cuando los indios, dan. así sus gritos de guerra, es 
Que no temen ser oidos, dijo Pipper con gravedad. 
¡Seremos atacados esta noche, no lo dudo; no quiero .pe-

diros mas que cinco minutos, Sr. Mayor, para ir á hacer 
mi Coleta de combate y reunir los carabineros.

—Tu eres un viejo loco, dijo Rudehop; es menester 
querorloquetuquieres. Vamos... vete...yvuelve pronto.

Es preciso rec.^rdar que el sargento, por una heroica 
jactancia tOYuada de tos indios, que no guardando su ca­
beza rapada mas que un pelluzgón ó copete de cabelius, 
parece que desafian á sus enemigosá que los cojan por es. 
ta parte, tan fjcil de agarrarse ; debe recordarse, re­
petimos, que el sargento prendía á su coleta.todo lobri- I 
liante y reluciente que podía encontrar.

Este arrogante adorno le había sido fatal muchas ve- ! 
ces. Dos indios , comprendiendo toda la vanidosa farfan­
tonada de esta adornada cnteta., se habian encarnizado en 
combatir á Pipper, lo habian hecho prisionero, y á no ser 
por un acaso milagroso , no hubiera escapado del horrible 
fin que le esperaba.

Durante la ausencia de su sargento, dió et mavor i 
nuevas instrucciones á Hércules sobre las emboscadas 
aereas , sobre la ventaja de llevar siempre mi puñal muy 
aAlido debajo de uniforme , pues este asesino instrumento 
era un recuaso escelente para los combates cuerpo á cuer­
po , en el caso de estar desarmado.

Los indios aunque os vean tendido en tierra y sin armas 
no se Aun, decia ei mayor; os pon^n ordinariamente la ro- 
dilla sobre el estomago . y os cogvn por los cabellos pura 
descuartizaros; entonces metiet)d<. diestramente vuestra 
mano derecha b:'j" ei uniforme, como si os ideomodaSe algo, 
o si algún boton os lastimase, sacad el puñal y matad á mi 
indio. Esto quizá nos os libert^t de ser hecho trozos, pero 
á Jo menos con el consuelo de baberos vengado.

Eí mayor daba estas últimas instrucciones á Hércu­
les , cuando se presentó el s^^rgento.

La barraca de los oAciales estaba alumbrada escasa­
mente por una lotnpara hecha de un calabacino , en el 
cual ardía una mecha de algodón bañada en aceite de 
palma-cbristi.

Cuando entró Fipper, no solo su cara seca y curtí-L-.. „
da parecía circundada de una aureola de luz.; sino que ¡ fundo

también se iluminó perceptiblemente el interior de !a 
barraca.

Nada mas sencillo que este fenómeno; el sargento'habia 
ingeniosamente clavado can un grue^^o alfileren su coleta, 
dos hermosos lucernas, escarabajos fosfóricos, de que he- 
mos visto usar á la hechicera para iluminar su casa de una 
manera muy fúnebre. A este adorno habia añadido el 
sargento dos cascabeles, un pedazo de paño escarlata, 
lentejuelas de plata y unas cuantas plumas de papagayo.

El mayor y los oficiales prorumpieron en grandes car- 
tajadas, viendo tan singular boato.

- Pipper guardó una imperturbable sangre fría , y dijo 
á Rudehop : mayor , los carabineros están armados y lis­
tos para marchar.

— Entonces , mi valiente , dijo el mayor a Hércules, 
abrazándolo , basta mañana por la mañana.......y al me-
ñor alarma haced que disparen algunos tiros al aire, y al 
momento estarétnosá vuestro lado.......Y tu, mb viejo
Pipper . añadió el mayor , volviéndose bácia su Ael sar - 
gento , ten cuidado, y deAende tu coleta, como dice el 
proverbio.

' Después, apretando otra vez la mano á Hércules, 
lo acompaño basta el umbral de su barraca, lo vio en­
trar en la estrecha vereda que habían abierto los gas­
tadores negros; siguió algún tiempo su marcha, gracias 
al resplandor que esparcía la ctdeta del sargento, qus 
brillaba en la oscuridad como una estrella; lueo'o, así 

I que no veía yauada, vamos, Tomy, dijo á uno'de sus 
esclavos, saca de ta fra'squera dos botellas de rom, pa­
ra q^ bebamos a la salud de nuestro vaheóte capitán.

Después de haber cenado muy bien con sus oneia- 
^s, pubm Rudehop á su luunaca, se acordó otra Vez 

, del^ bsjq^de su antiguo amigo el escribano, y se dur- 
; uno profundamente. -
¡ Fatigados de-sujornada, lossoldadosimitaronásu 
i comandante^ y, a.escepcian de los centinelas, el campo 
;.Ge los eur.t^eos quedó bien prontó'súmm-gido en uúnro- 
. "" * . (Se coft^ÍRMcró.)



1840.—Miguel de Araoz—$r. comandante general 
de la provincia de Cádiz.—Cádiz 16 de Novicm- 
bre de 1840__ Pase al Sr. sargento mayor de la pía-
za para que lo haga saber en la orden de ella. 
Villalpando—De orden de S. 8.—Miranda.

Los individuos que á continuación se espresan , y 
cuyas solicitudes relativas á la contribución de subsi­
dio industria! y de comercio han sido resueltas favo­
rablemente por el Sr. intendente de la provincia, pue- 
den presentarse en esta Contaduría donde se les fa^ 
cüitarán gratis las certiñcaciones de baja espedidas ú 
su favor.—Sres. Martínez de Larrad y compañia.— 
D. -José García Calvo.—D. José Marta Gutiérrez 
Díaz Noriega , ó sus herederos.—Doña Maria Ro­
zo.__D. Juan' Bautista Lapoultde.—D. José de Ma-
cías. Cádiz 16 de de Noviembre de 1840.—P. V.— 

Zorsoío.

La Pedícacion de la Iglesia de S. Pedro y S. Pablo en 
Roma , y S. Odon , Ab.

El jubiieo está en la iglesia de RR. MM. Descalzas.
OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DB AYER.

Horas.
Termóm. Baróm,
Reaum a! niedida Yieoto. 
aire libré inglesa.

Atm.

s. O. 30,!3 Calma. Clara. 
O. Idem.
O. Idem.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS DE HOT.

El aolsale...... alas 6 y 55 minutos de la mañana.
Se pone......... á las 5 y 5 minutos de la tarde.

MAREAS DE MAÑANA.
Primera baja 
Primera aita 
Se^funda baja 
Segunda a!ta

5 las 4 y 40 mín. de la madrugada
á las 10 y 37 u)ÍQ. de la mañana.
á las 5 y 13 min. de la tarde.
á las 11 y 24 min. de la noche.

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
Polacra goleta española Concepción, Vicente Zara­

goza , de Algéciras en 3 dias, con espartería.
Bergantín español Pelicano , D. Fernando Gutiérrez, 

de Santiago de Cuba en 36 con tabaco y azúcar.
Dos místico de Moguer con leña, y una barca de 

Sevilla con ladrillos.
Varios barcos menores de Poniente, con vino, harina, 

trigo &c.

PARA MONTEVIDEO
El nuevo y hermoso bergantín español nombrado 

BELLA URSULA, deporte de 200 toneladas, suca- 
pitan don Juan Blanco Casariego, saldrá dcl 20 al 25 
del mes inmediato, permitiéndolo el tiempo. Tiene par­
te de su cargamento por cuenta de espedicíon: admite 
di resto y pasageros para los que tiene escelentes como- 
eidades y buen trato. Lo despacha don Manuel hernan- 
de, calle de Juaunde Andas, núm. 162. 2.

PARA VALPARAISO.
GUAYAQUIL Y PUERTOS INTERMEDIOS.

Saldrá Je Málaga áñn de Diciembre próximo el her­
moso bergantín corbeta español HEREDlA,de porte 
de 40Ó toneladas, claveteado y forrado en cobre; su espi­
tan el alférez de fragata de la armada nacional D. Luie 
Abadía, quien acaba de llegar de aquellos mares: admite 
pasageros, para los que tiene las mejores comodidades y 
promete darles el trato corresoondiente á sus clases. Da- 
rán razón calle de Murguia, uúm. i49. 3

:BWTTBm CÁSHZ f Et.
Viajaránenlosdiasyálas horas que siguen , previ- 

Riéndose que estas salidas podrán se, alteradas ó su­
primidas cuando la empresa lo estime conveniente.

áe la mañana.8^
10 de Ídem.
12

1
del día. 
de la tarde.

MIERCOLES 18.

7
8

103

de la mañana, 
de Ídem, 
de Ídem, 
de ídem.

Precios: 3 rs. en popa y 2 en proa.

JUEVES 19.

8^ de la mañana 7 de la mañana.
lOj de Ídem. 9 de ídem.
10^ de Ídem. 9;^ de ídem.

1 de la tarde. 1 i de Ídem.
1 de idemJ l]i de idem.

De

de la mañana, 
de ídem.

8^ 
n

91
12

EL BETIS.
MIERCOLES 18.

] 7^ de la mañana.
( de ídem.

JUEVES 19.
] 8 de la mañana.
¡ 10^ *de ídem.

5 rs. en popa y 2 en proa.

de la mañana.
del dia.

Precios :
Estas salidas no podrán ser alteradas ni suprimidas

sino por algún incidente imprevisto que la ctnpresa no 
pueda evitar.

Los billetes se despachan en Cádiz en la oñcina de di­
cha empresa, situada frente á la escala de la capitanía de 
puerto, y en el Puerto de Sta. Mariajunto al ventorrillo 
de Vista Alegre, frente al muelle.

El PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Viernes 20 del corriente á las * de la mañana.

NOTA : A cada pasagero se le permiten dos arro- 
ba^ de equipaje pagando por lo que esceda á razón de 4 
rs. por arroba. LoS pasageros que prefieran entbarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz para seguir 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pasuge hasta el Puer­
to de Santa Mar ¡a ett los vapores de la empresa, con solo 
la presentación del billete á la entrarla abordo. Igualmen. 
te los que tomen sus billetes en el Pto. de Santa María 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagarán pasage del Puerto á 
Cádiz en los mismos vapores de la compañía. Los billetes 
se despachan en Cádiz en el ntuelle, oHcinajunto á la Ca 
pitania; en el Puerto de Santa Maria en la oñcina de los 
vapores : en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo buque.

Para poder despachar los paquetes con arreglo á las 
nuevas órdenes déla junta de sanidad de Lisboa, no se 
recibirá abordo persona alguna que no lleve su correspon­
diente billete de embarque, los cuales deberán tomarse 
:mtes de las ocho de la mañana 'lei Vier n- s. Los que ten­
gan sus billetes totnados en Gibraltarpara embarcarse 
et) Cádiz deberán presentarse con ellos para ponerles 
su correspondiente "visto bueno" siu cuyo requisito no 
serán admitidos abordo.—y cozwyama, 
agentes.

y

tos de varios dioses'galos , de bronce y barro 
jo relieve de un altar antiguo de París :

Se están repartiendo los cuadernos números 16, 17 
18 de Fruncía.

Las láminas del núm. 16 representan:_ Retra-
' : —2.^ Ba- 

:—3.^ Otros dio­
ses de los galos:—4." Bajos relieves de altares halla­
dos en Parts.

Las de! núm. 17 representan:—1." Vestiglos de un 
acueducto romano en Arcuei! , tales como existían en 
1784:—2." Puente del Gard:—3.*^ Acueducto de Jouy 
cerca de Metz :—4.° Acueducto cerca de León.

Las del núm. 18 representan -I." Peña levantada 
cerca Je Dol, Mojon alto cerca de JoinviHe:_ 2." Pia­
no de la montaña de Gergovia y de sus Inmediaciones:_
3.^ Osario Gálico :—4.^ Divinidadt's germánicas__
Continua abierta la suscrision á toda la obray por paíaes 
sueltos, en la calle del Camino, número 84.

LA REVISTA GADITANA de que es una con- 
tinuacion la que ahora anunciamos, empezó á publicarse 
bajo los auspicios y las esperanzas de la pítz de Verga- 
ra. A pesar de las presentes circunstancias la empresa 
no ha estimado oportuno suspender la publicación de 
la Revista, sino retar<lar la de estos primeros números.

En el número tercero que se está repat-tíendo se 
contiene un trabajo sobre la INGLATERRA, del se­
ñor Cárdenas: UNA BIOGRAFIA DE BROUS- 
SAIS; discurso leído en la acadeniia de las Ciencias por 
Mr. Mignet: la continuación de ROSSEMARY,no- 

.vela -dél célebre G.ozlan: el análisis de varías obras pu- 
blicadas ene! estrangero durante estos últimus tion. 

poá, entre otras déla titulada 
MtMcAcícAos CK Zoí wtanM/hcfHrcs, por Dupiu. Zu 
crácúí g/iA/Hc/'fcc, de Toqueville.

por Clut-Bey. por Uumay.
Bajo el titulo de variedades contiene también 

CIO de las principales funciones que se han ejecutada, 
los teatros de Sevilla y Cádiz, y varias noticítts curios.,^

Los números próximos contendrán varios trozos (¡ü 
Ínteres local pa a esta provincia sobre el libro celebre 
Mr. l'onfréde,^!^''^!^^'^^"^^^^?'^^, por D. Felipe 
Baranda: sobre lacMcs^mM por D. Aiej¡u,,.
dt-ü Llórente: Doctr:/í¿¿A' ü'.-/ A/Aco,,'
tinuacion, por el mismo : Za , por D. Fr^,,^
cisco Carde! as: novela andaluza,
D. Salvador Berntudez de Castro : 2¿ 
cuadros de costumbres y varios artículos de los señores 
Martínez de la Rostt, Gaiiano, Pacheco &c. &:c. g.Q 
cuando las circunstancias políticas lo pernñtan.

Se venden á 5 rs. números sueltos en el despacho del 
GLOBO.

Se admiten suscripciones á 24 rs. cada seis números
Cádiz: calle del Camino, n." 84: en San Fernando 

refino de Segovia; en Medina, Rosso; en el Puerto, Val. 
derrama; en Jerez, Bueno, y en Sanlúcar, Gurria. 3

CMyyMMg'cs
Por retraso que han tenido en su llegada á esta ciu. 

dad, por razón de las lluvias, los de la propiedad de o' 
Benito Ferrer y herntano anunciados para salir el t7,se 
ven precisados á diferir su salida pai-a el 24 , llevando la 
correspondiente escolta del resguardo por el tabaco qug 
han de conducir de la regalía de S. M.

Asimi:.mo anuncian haber i-ecibido una partida Jg 
lentejas superiores de la Sagra de Toledo , las que d$s. 
pacharán por arrobas al precio de 21 reales' en su ca^a 
calle de la Aduana, e.quiua á la de la Manzana. ' 

jRe vende un piano ingles, de cinco octavas y media, en 
^muy buen estado y con toda equidad: darán razón CQ 
el despacho de este periódico, caite de la Verónica, núta 
131.

H^n latienda HONDA, situada calle de la Ániargm-a, 
^^esquinaálade San Pedro, número 101, frenteála 
ventana de la cerería , se van á realizar muchos efectos 
propios de la entrante estación , acabados de recibir de 
la fábrica bajo unos precios sumamente módicos; á saber.

Paños azules de muy bonita calidad á 36 reales vara: 
Dichos masfinos para capas á 30,40 y 43 rs. vara. Di- 
cbos catalanes, buen ancho, azul tinte fino, á 30, 60, 70 
y 80 rs. vara. Ademas hay listados negros, bronces, ver­
des, celeste.s, pardosconm .tas, medios co!ores,prec!os(, 
surtido general <le colores y calidades que se espenderáu 
con muchísima equidad en razón a! escesivo acopio que 
de ellos hay. Bayetasde todos colores, ¡le las mas anchas, 
á 11, 12, 13, 20 y 25 rs. vara. Bayetones de colores á 34 
rs. vara. Paño piloto,azul superior, á 53 rs. vara. Casi- 
ntir negro liso, imperial, al baratísimo precio de 12 rs^ 
vara, ctivo precio se pone para llamar la atención del pú­
blico. p'ies en él se pierde la mitad fiel principal , siendo 
á propósito para vestidos de niños y toda clase de ropa pa- 
!-a hombre. Dichos listados superiores ú 32, 40 y 50 rs. 
vara. Cobertore.s á 23,30, 40,-50,60 80, 100, 120 y 
140 reales. Pañolones tejído.sáSOrs. Dichos morunos 
de ocho y nueve cuartas á 60, 80, 90, 100, 120 y 150 rs. 
Dtchosde casimir á 60 rs. Dichos de espumilla superior 
de ocho cuartas á 100, 110, 120y 130 rs. Géneros meri­
nos uara chalecos a 30, 40, .50 y 60 rs. vara._ Se reali­
zará tanibien unagran partida de piezas de bretanas legí- 
timas superiores, angostas, á 60 rs. pieza. Dichas anchas 
a 93, lOUy lio reales. También haycon mucha equidad 
piezas de holanda riquísimas, anchas y angostas, á!8, 
20, 22, 24, 26 y 28 rs. vara—Gran sur.tido'de ropa he­
cha como son capas de paño para hombre á 190 rs. 12, 
15, 18, y 23 pesos fuertes. Capotes de barragan de todos 
Colores á 12, 14 y 16 pfs. Dichos de paño, bien cumplido,", 
a 10, 12, 13 y 20 pfs. Dichos para niños desde 80 á 160 
rs. según su tamaño. Capas de paño de damas para seño­
ras,fechas a! úTimo gusto,álO, 12y 13 pfs.Dichas pa­
ra ninas de 80 á 160 según tamaño. Chaquetas, cba<)ueíO' 
nes,chalecos y pantalones de todas clases y tamaños, á 
precios snmamente equitativos; y si dicha ropa no agra­
dase a! Comprador se hará al gusto del marchame con to­
do gusto y con la prontitud que desee. T-daclasedecá- 
misas para hombre desde 20 rs. hasta 80 rs. que valen 
lassnperiores de rica holanda. Dichas para muger á20 
y 28 rs. Dichas con puntasbordadasá28yS8rs. Sába­
nas hechas {<20, 23, y 30 rs. CalzonciHos blancos á8, 
12 y 13 rs. Camisas de lana á 20 y 25 rs. Dichas de al­
godón á 14 rs. Juegos de mantelería, servilletas y toallas, 
á precios cómodos. Barraganes escoceses á 10 ¡ s.vara. 
Escoceses de lana y felpa, rizado.s y de pelo, á 30 y 32 rs. 
vara. Merinos de todos colores, lisos y labrados y de ca­
lidad st)pei-tor,á!8y20 rs. vara.

S.^a'SaacsgpM.X.
Esta noche se ejecutará, á beneficio de 1). Vicente 

Caltañazor , el drama nuevo , en 5 actos, titulado.* 
(/? FcZncM — Seguirán boleras á tres.— 

Dando ñncon la pieza eu un acto : a mec/ta
cA<?.—A las seis y media.

Editor respoasabíe: A. AcuiRRE.

Imprenta del GLOBO, <^0,. rr T^TÓniea. nún -L'


